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{.'^EDICION. — De lujo.— 
Explicación de 48 números , 48 figurines, 
lo que «e re-i i f .  patrones córtalos . 24
napía á nadai <̂6 patrones de ta­
parte a •’ M a i  mato natural, 94 dedibnjos 
edición. . . .1 y 2 figurines iluminados de 

______________  peinadoB de seaora.

2.<̂ ~EDICI0N.—Eoondmióa.
—48 números, 19 figurines, 
12 patrones cortados < 16 
pliegos de dibujos, 16 plie­
gos de patrones de tamaño 
natural y 2 figurines ilumi- 
nados de pein ados de señora

~3.» EDICION.-Para Co- 
lejíos.— 48 números, 12 
p a t r o n e s  cortados, 24 
pliegos de dibujos para 
bordadosy 12 de patrones 
de tamaño natural.

E\PL1C4C!0N
DE LOS GRIBADOS 

1 Á ¡. T rajes
P A RA  P A S E O .

Ve«-
fai/a

1 y  :i.
Hdo de 
^rís,—Prime­
ra falda lisa 
y --T,:;'UmIa 
í’ruiicid.a yle- 
vantada de 
un lado, ori­
llada de una 
tira de Lo- 
phophore (fel­
pa rizada\- 
cuerpo re­
dondo. abier­
to sobre cha­
leco plegado 
y con ñcliú 
formado por 
el adorno, el 
cual orilla el 
chaleco, ple­
gado en biés 
y prolongado 
en punta :l la 
i zquierda:  
cordon de se­
da en el mis- 
nio sentido, y 
otro igual al 
cuello. Som­
brero de paja 
gris con es­
carapela de 
terciopelo y 
ala do pluma. 
,2 y  .l. Vc.t- 

h'do de )/íOíVó 
V cnloiDn'ia cu- 
^da.—La fal­
da, de moiré, 
se abotona á 
nn lado 
túnji-n 
’ amefia cala­
da ¿ cuadros, 
‘ leva otro de­
lantal demoi- 

oiu' ima, 
ambos guar- 
necifiosdeen- 

de lana 
&i’is; por de- 

la falda 
de e.stame- 

Saoal.adacon 
gran lazo de 
^oiré e n c i ­
ma. Cuerpo 
de moiré con 
vueltas de en- 
^̂ .l’e. y som­
brero do en- 
'̂ aje crema 
con grupos 
de violetas.

y  la
de es-
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4.» EDICION. -  Para Modls- 
tas. — 4Snúmeros, 24 figuri- j 
nes, 12 patronea cortados, 24  ̂
pliegos de patronesde tamaño |i 
natural,24dedibnjo8y2ti«u- 
riñes iluminados depeinados li 
de señora-_____________ ____

5, 6 Y 13. V ei-o de
S I U . O N .

Esta labor es 
tina nueva aplica­
ción del crochet 
de horquilla, he­
cho en molde des­
igual, esto e.s. un 
lado ancho y  otro 
estrecho, unidos 
luego ambo.s por 
una cadeneta. El 
número 0 presen­
ta el entredós en 
el acto de unirse. 
3’’ el num. 5 el en­
t re d ós  ya con- 
eduido.

Estas tiras cala­
das deberán eje­
cutarse en azul ó 
encarnado, y  al­
ternarlas con ga­
lones calados do 
color gris, p.ara 
formar el .antima­
casar ó velo de 
butaca, que pre­
senta concluido el 
núm, 13. Es tam­
bién muy propia 
e.sta labor para 
cortinillas do co­
lor, que hoy reco • 
mioiidala moda, v 
los galones teji­
dos pueden muy 
bien sit-stituirse 
por tiras de malla 
ó de crochet en 
otro dibiijo. Pun­
tilla tejida ó he­
cha de crochet, 
guarnece esta la­
bor.

r l W

“ V / o

ksJ--'

1- V ( ‘s t i d o  de fsya-
Y  2. 'l'uA.rr.s r a r a  t a - k o . i V é a n s e  i .o s  n i ’ m s . ; i  y  4..

Vestido de m oiré y estam eña calada.

8 .  T e .i i d o

l > E i r N T O D E A G l ' . r A .

^Nuestro modi-l'> 
se ejectita con la­
tía inglesa de dos 
‘•olores, el fondo 
blanco y  la trenza 
azul, pmlicndo ser­
vir ]iara colcha.s 
de cuna'ó edredo­
nes.

í i .  T i r a

D E  T A R i r E R l A .

E.s á ,pro])ó.siro 
]inra porriev'. n- 
t.rí*> d** xíllnn «x|
pié llev.- ho. líif,.- 
rente.s muestras 
de color que pue­
den nm̂ -'lar.NC e..¡, 
.sedas en los tonos 
pulidos.

i
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10 Y  11, D elantales para niña. 16. Sombrero p a r a  n i ñ a .

El 2>i-iraero, núm. 10, está hecho en percal moteado 
■azul, con tiras bordadas de azul sobre crudo y  lazos azu­
les. El segundo es un delantal de percal blanco con ti­
ras bordadas á la inglesa, y  cuello cuadrado de igual 
adorno: ambos llevan la faldita aFxadida bajo el cintu-

Es de paja negra, forrado de terciopelo gi-aiia 
con cintas de igual color y  encaje de lana gris.

17. D elantal  para niña .
Está hecho en muselina blanca con plaston bu-

1151
5. Entredós de crofhet de herquilla (Veanselos números 6 y 13.)

ron. y forman un adorno bonito sobre cualquier ves­
tido.

12. C oa ro de crochet para colcha.

yy
6. Ejecución de! entredós núms.'s y 13 

-llonado y  falda jilegada, guarnecida por delante 
de ancho valenciennes: entredoses igual'e.s y  lazo.s 
de color le completan.

Se pone una cadeneta de 53 puntos con algodón grue­
so . se hacen dos vuelta.s lisas de imnto doble ó de pl­
egué, y  entonces se comienzan las bolas, que forman re­
lieve, haciendo 5 barras en un solo punto, y  reuniéndo­
las la primera con la última án- 
tes de continuar la vuelta: estas 
bolas se colocan ordenadas en la 
forma que marca el dibujo, y 
siempre en el lado del derecho, 
haciendo lisas las vueltas del i’e- 
vés. l ’ na vuelta de barras cala­
das y otra de puntos doble.'í en- 

.ciiua completan el cuadro.

3 y -1. Espalda de los números 1 y 2.

18. V estido para niña .
Es de estameña calada color crudo, terminado 

por ancho encaje de lana.y con echarpe de moiré 
rojo, que forma paniers y  gran lazo por detrás: td 
mismo moiré sirvo de ribete á las aldetas, man­

gas y  plaston y  forma el cuello 
marinero.

14 Y 15. T rajes para baño.
Todos ellos constan de dos pie­

zas, blusa y pantalón. El núme­
ro 34 se presenta en color crudo 
con trencillas azule.s y  i'baleco 
rayado azul y blanco, y  el núme­
ro 15 de lana azul marino con

19. V estido para n i ñ o .

Está hecho en velo blanco con 
encaje al borde y en lorma de 
blusa escotada, guarnecido tam­
bién de encaje al escote y  man­
ga; un echarpe festonado de ro­
jo y banda de cinta de moiré ded 
mismo color le completan.

tremdllas’ y  puntilla encarnadas, 
formando el mismo adorno el

20 Y 21. E nca.ies bordados 
DE cristal.

Llevan todo el dibujo borda­
do con cristal y  heco del inisnic 
siguiendo las ondas del dibttjf'.

plaston ó chaleco. 22 Y  23. G alones para adornos. 
El primero es azul y  oi*o vie*

8. Tejido de punto de aguja.
jo, figurando trencillas entrete-

..t-U J .
IXU-- II n-jTÍi*
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m Azul oscuro. S Azul claro. 

Boaa. ^

_  9. T ir ^ e  tapicería. _
®  Violeta. ® Azul pálido. ^

1260

pálido. Amarillo. Habana.

Verde oscuro. Q Verde claro. □  Fondo gris.

V 'erde.

jidas; el S' 
ctientas de

24
Falda dt

al borde, i 
cuerpo d€
vueltas di 
bre plaste
marinas, (
ta por de. 
Sombrero 
da en creí 
cristal.

El pr 
plegadi 
ramos 
adorno 

El Sí 
vencita 
rayada 
le comí 

El te 
cristal 
tereiop 
cristal 
adorno 
carnad
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líi'aiia
Si’is.

011 bu­

lante
lazos

inaclu 
inoiré 
•ás: el 
maii- 
;uello

;0 con 
na cli‘ 
) taiii- 
inan- 
le ro- 
ré dc-1

DOS ;

orda-
lisnu'
Lujo.

R N O S. I“ f .

> vie- 
;rete-

*20 Junio 1885 EL CORREO DE LA  MODA 18:

jidas; el segundo verde y  granate con 
cuentas de este color en el centro.

24. T k a J R  P A R A  C A L L E .

Falda de lana marina con biés crema

• e

1 ̂  ^ r'yi

tf  ̂ fl'

/ 2 2?
10. Delantal para niña-

ai borde, adornado de galones azules, y 
cuerpo de la misma tela con cuello y 
vueltas del mismo adorno, abierto so­
bre plaston de tela crema con flores 
marinas, de cuya tela es la túnica, cor­
ta por delante y  drapeada por detrás.
Sombrero de paja marina con ala raya­
da en crema y  azul, y  escarapela de terciopelo y 
cristal.

'ím

25 Á 27. Sombreros.

El primero es una capota de crespón marfil, 
plegadito y  recogido en el centro por un broclie: 
ramos de lilas y  pájaros mosca completan el 
adorno.

El segundo es un sombrero redondo para jo- 
vencita, becbo en paja gris con echarpe de gasa 
rayada y  terciopelo nutria; dos alfileres de oro 
le completan.

_E1 tercero es una capota de tul, bordada con 
cristal bronceado y  biés alrededor y  bridas de 
terciopelo de igual color; grupos de felpilla y 
cristal todo alrededor del sombrero le sirven de 
adorno, completándole encaje de oro y  rosas en­
carnadas.

:
: di■iS'

perior de la cabeza, donde se adornan 
con lazo de moiré y  hojas de azabache.

J. B a l m a s e d a .

f t l 'f t f . l i t á l

'líjyílbjia'is'Jít

‘í ’t

12. Cuadro de crochet para colcha

lili

- A

'ir

m

11. Delantal para niña.

CORTE Y  CONFECCION.
Para dar la variación más omnímoda 

á estos artículos y  tratar el corte de las 
jrendas más necesarias en cada una de 
as estaciones del año, abandonamos 
loy los trajes de vestir, para decir dos 

palabras acerca de los trajes de baño.
Es indudable que la moda se presenta co­

queta en todos los actos de la vicia, y  que per­
siste en presentar tipos agradables y  cómo­
dos, según habrán podido apreciar nuestras 
suscritoras por los modelos publicados en 18 
del actual, figuras 1 á 3, así como por los gra­
bados 14 y  15 del presente número.

Los primeros se cortan de tres maneras, á 
saber:

l^úmcro l.°  Consiste en la formación de uu 
corpiño de peto sumamente ajustado, al cual 
le unimos una falda corta, plegada vertical­
mente á intervalos, de manera que alternen 
tres pliegues por cada lina de dichas tablas. 
Esta falda se une por la parte superior al mis­
mo corpino, descontando por delante la pro­
longación del peto, y  aumentando por los cos­
tados la falta producida por la curva.

El pantalón se corta y  confecciona por el 
sistema empleado en los'blancos, frunciendo-

/'

m

I-V h|
«/-/.■''íi iiiiiii;

f '
■tllMiimiMitiiiti

14- Traje para Itaño.

28 Á 30.
S o m b r i l l a s .

La sombrilla 
núm. 1 es negra, 
cubierta de en­
caje de lana ple­
gado, con entre- 
dosesy volantes 
de encaje tam­
bién : puño fan­
tasía.

El núm. 2 es 
una sombrilla de 
surab azul, bor­
dada de tono más 
oscuro, con lazos 
y  encaje de co­

lor granate; 
mango de níquel 
cincelado.

El número 3 
es una sombrilla 
rosa pálida con 
bordado y  fleco 
de seda y cuen­
tas plateada.s;

US

13. Velo Je butaca. ;Véanae los aúmeros y ó)

1̂ .̂ Sombrero para niña.

mango en el mis­
mo estelo.

31. P einado
P A R A  T E A T R O .

Compónese de 
una trenza y  ti­
rabuzones flo­

tantes, con gru­
pos por delante 
de sortijillas 

Luis XV. Puede 
añadirse algún 

bandó propio ó
Sostizo para re­

ondear la ca­
beza.

:J2. P rendido d e

E N C A J E .

Es propio pa­
ra señora casa­
da: son dos en­
cajes unidos del 
jiié y fruncidos 
en la parte su- Vk Tr.i;e p.ira t>aflo.

Ayuntamiento de Madrid
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los por el bajo á tin de que se sujeten en la rodilla. Los ador­
nos deberán ser de lana ó algodón en colores vivos y  perma­
nentes, qire resistan el salitre de las aguas del mar.

Número '2.̂  Este traje se fi-unce por la cintura y el escote. _y 
■se corta en forma de una blusa ancha y  sin mangas. A partir 
del talle, el vuelo .se convierte ^  t¿^blas hechas nácia un sold

lado, sin que 
nos podamos 
fijaren lacas- 

cada hecha, 
por las tiras 
blancas, pues­
to que ha sido 
cosida antes 
de verificar 
lo.s citados 

pliegues. El 
pantalón es 

ménos ancho, 
cual convi'6- 
ne á niñas de 
su edad, j  no 
necesita frun­
cidos de nin­
gún género, 

porque asi lo 
reqrriere el 

traje.
Y  por últi­

mo, el d.® con­
tiene las mis­
mas disposi­

ciones del an­
terior, sola­

mente que lle­
va un doble 
peto, con el 

cual se sujeta 
la cintura;

éste le da un aspecto completamente nuevo y  elegante.
Pasando ahora á las formas de los grabados que hoy publicamos, se notará 

que las reformas se han practicado en opuesto sentido: en aquéllas todo aparece 
ajustado y amanerado, sin que por eso les falte el estilo; en éstos todas son am­
plitudes y comodidad. Es que, como hemos dicho anteriormente, la moda indaga 
todo lo posible, acudiendo al repertorio de la indumentaria antigua : registra la 
del presente siglo, y elije lo que se halla en caráctar ]>ara subvenir á las exigen­
cias do la mujer más descontentadiza. En sus hermosas páginas encuentra la 
blusa de marino, aceptada para los niños de todas las edades, y  prolongando sus 
longitudes, bordando hermosos escudos que representan el emblema de nuestros 
marinos, añadiendo ancho y  cuadrado cuello, que cae sobre la espalda, y  uniendo, 
en fin, linda malla á rayas  ̂horizontales por el pecjio, hace su aparición impo

/

-\ 0  V

121.0

i7. Detrntal para niña.

LITERATA Y  REINA.
Los pueblos que tienen aficiones literarias son los 

más cultos y  florecientes y  los ménos viciosos. La 
literatura marca la fisonomia y  el carácter de lina 
nación, sus glorias y  vicisitudes, reflejándo l o  solo 
sus costumbres , sino hasta su clima y  su cielo. La 

kGrecia antigua tiene más vida3'j^^ventud que lamo- 
derna, porque la hacen renacer las grandes obras de 

sus artistas 3' 
poetas. No se 
ha extingui­
do todavía la 
veneración 

que nos in.s- 
piró el pue­
blo clásico de 
la belleza, 
porque lo 
contempla­

mos á la luz 
de su pasado 
esplendor ar­
tístico. IJn 

solo libro ha 
dado más im­
portancia á 

Portugal que 
las grandes 

hazañas, las 
atrevidas em­
presas y  los 
importantes 

descubri­
mientos de 

sus guerreros 
y  navegan­

tes. El poema 
de Camóens

enalteció á Lusitania, 3' por eso se le rinde en Lisboa un culto al egregio poeta, 
que no se le tributa al mismo Vasco de Gama. La literatura es la manifestación 
intelectual de la humanidad, la más alta expresión del pensamiento, la educado­
ra de los pueblos, la escala del progreso, el termómetro de la civilización. Los 
príncipes de nuestros dias han comprendido que la inspiración es sagrada; que 
cultivar las letras es glorioso, y  por eso han hecho de la pluma un timbre nobi­
liario. Escribir en letras de molde es en nuestro siglo tan aristocrático,yomo lo 
era entre los barones de la Edad iledia el no saber firm.ar. Los individuos de 
régia estirpe aumentan hoy la lista de nuestro. ;̂ literatos. No hay princesa que no 
escriba sus memorias, sixs impresiones, el diario de sir vida ó algún cuaderno 
epistolar si no puede bi-illar en la novela, en la poesia ó en el libro científico.

La reina de Rumania se enorgullece, y  con razón, mucho más de s\i talento que

18- Vestido para niña. 1<?. Vestido para niño.

.e*»

90. Encaje bordado de cristal.

niéndose á los mas exagerados caprichos.
Esta novedad quedaría incompleta si se exclu­

yeran los adornos de trencilla y fuera acompaña­
do el traje del ancho pantalón, sujeto á la cintu­
ra por dobles jaretas, y  adornado en su parte in­
ferior simétricamente que representan dichas 
figura-s.

4171

22. Ualon para adornis-

Respecto de la confección , nuestras lectoras 
comprenderán que, careciendo de forros, el cosi­
do debe ser ligero, pero con asiento, lavando las 
telas y los adornos con anterioridad, á fin de evi­
tar el' que se formen arrugas en sus contornos, 
como si se tratara de la construcción de ropa 
blanca.

Cksá hko H ernasoo .

o

2 1 . Encaje bordado de cristJil-

de su trono. Desde (̂ ue los re\’es ya no lo 
son por derecho divino, la inteligencia es 
la primera gerarquia. porque la inteli­
gencia es realmente nu destello de la di­
vinidad.

Con el seudónimo de Cárnicn Silva es 
conocida y admirada en todos los pueblos

\l

2i- Traje para calle.

23- (jalón para adornos.

de ambos continentes la ilustre priuccsa 
y literata Isabel, hija del príncipe Kd'- 
mann “Wied y  esposa del rey Cárlos I 
Rumania. El seudónimo elegido por 
reina es sumamente poético, 3'  muy pr*'" 
pió para una mujer que cultiva las letr.'Ĵ - 
Cármen significa en latín: verso, po®®*̂  
ó poema: y Silva es un metro libre q}̂ *̂  
le permite al poeta versificar sin restrio* 
ciones. I

La excelsa escritora nació á orillas
í íAyuntamiento de Madrid
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56. Sombrero para jovencita.
V -

55. Capota de crespón.

fantástico l i J m ,  que lia dado origen á tantas leyendas; 
la princesa Luisa de Wied, su abuela, fue eminente poe­
tisa; un tio su3’o, el principo Maximiliano, es celebrado 
como gran naturalista, y su padre goza de gran repu­
tación entre los filósofos alemanes. Isabel cultiva la pin­
tura V la música, pero la literatura le lia tejido iinu 
guirnalda que ennoblece su frente más que la regia 
corona. ,

Carmen Silva tiene la gloria de haber visto premia­
das algunas de sus obra.s en público certámen. La últi­
ma de ellas está escrita en antigua lengua provenzal.

Cármen Silva aboga por la emancipación de su sexo, 
es exaltada defensora suya, y  pide para la nuijer una 
instrucción más completa que la que ha recibido hasta 
hoy.

La egregia dama escribe de una manera franca y va­
liente, Apresando sus ideas con claridad, energía y  pi*e- 
cision.

Dirigiéndose á los hombres para refutarles la rutina­
ria y  manoseada preocupación de la debilidad de la 
mujer, les dice:

D e b e .  ! a  m u j e r  r e s i s t i r  a l  a m o r ,  s u f r i r  l o s  d o l o r e s  d e l  p a r ­

t o ,  d i v i d i r  c o n  v o s o t r o s  l a s  pcn«s, e d u c a r  l o s  h i j o s ,  d i r i g i r  

l a  v i d a  d o m é s t i c  , s e r  b e l l a  e t e r n a m e n t e ,  a m a b l e  y  Imoia y  

JOS a t r e v é i s  á  h a b l a r  d e  s u  d e b i l i d a d !
¡Vigorosa idea expresada con sencillez y  sobriedad!
Con gran laconismo encierra Isabel de Rumania un 

profundo pensamiento en la siguiente frase: S i   ̂ d u d á i s  

d e  l a  v e r d a d  d e  u n  s e n t i m i e n t o ,  p r e g u n t a d  á  u n a  n u j e r  i l u s -

57. Capota de tul bordado.

timiento, con todas las delicadezas que 
tan interesantes hacen los grandes amo­
res. No, mil veces no: no se desarrolla la 
inteligencia en lamuier á expensas del 
corazón. La mujer se halla dotada por la 
naturaleza en eminente grado de todas 
las facultades afectivas, elevad á la mu­
jer por medio de la instrucción, y  esas 
facultades serán lo que el diamante pu­
lido por la mano del lapidario.

La reina de Eumanía, inteligente, tier­
na, virtuosa y bella, es un pensador de 
alto vuelo, como puede verse por los si­
guientes aforismos que han brotado de 
su pluma citando ésta se ha ocupado de 
la familia. D o s  h i j o s  d e l  a m o r  (dice) s o n  e n  

g e n c i ' a l  b e l l o s  é  i n t e l i g e n t e s .
Esta es una critica velada y  púdica 

acerca de los enlaces por cálculo ó con­
veniencia.

E l  m a r i d o  n o  d e b e r í a  d e j a r  d e  h a ­

c e r  l a  c o r t e  á  s u  m u j e r .

SI. Peinado para teatro.

28á30. Sombrillas.

t r a d a ,  e l l a  l o s  c o n o c e  t o d o s .
;Convincente argumento para anona­

dar á los que atirman que la instrucción 
extingue los sentimientos en el alma 
de la mujer!

Una de las mujeres más ilustradas y  

de más viril inteligencia fuó Jorge 
Sand, y sin embargo no ha liabido mu­
jer más exaltada en sus amores que ella: 
tanto, que si hubiera existido en tiem­
po de Jesucristo, habria inspirado al 
.Divino Redentor la frase que le inspiro 
la Magdalena.

Es una vulgaridad creer que las mu­
jeres extraordinarias no saoen sentir: 
en las mujeres .superiores la llama del 
genio se enciende en el cerebro y  e_n el 
corazón. Son en ellas tan volcánicos, 
tan impetuosos los sentimientos, que si 
no les opusieran el dique de la razón, 
se desbordarían. No ama más la mujer 
que da rienda suelta á sus pasiones, 
.sino la que tiene el valor de avasallar­
las.

La mujer vulgar solo siente con el 
instinto; la mujer superior esmalta su.s 
afectos con todas las filigranas del sen-

l a

''■áS'
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32. Prendido de encaje-

I

Ayuntamiento de Madrid



190

¡Breves palabras que encierran todo un tratado 
de filosoíia para la vida privada! Un escritor con­
temporáneo, ha'dicho en un acreditado periódico, al 
hablar de la reina de Rumania:

«En esta mujer extraordinaria, el cuerpo y  el 
alma se coi'responden. Es alta, bien formada, ántes 
delegada que gruesa, y en sus movimientos todos 
revela una elegancia suprema, que no es solo la 
elegancia de la mujer aristocrática, sino la aristo­
cracia de una naturaleza privilegiada. En el azul de 
sus ojos puede leerse el secreto de sus maravillosas 
intuiciones; en la movilidad de sus cejas, en el mo­
delado clásico de su boca, que embellece una deli­
cada sonrisa, en su correcta dentadura, en el abun­
dante cabello castaño que encierra sus facciones, 
en sus piés y  en sus manos pequeñas se está reve­
lando su complexión artística y el ritmo superior 
que gobierna su existencia. No necesita Cármen pa­
ra imponerse al respeto ajeno de las conveniencias 
cortesanas y  de la etiqueta palatina. Antes que rei­
na de la política, es reina de la gracia, de la distin­
ción y  del talento. La bondad de su carácter, la no­
bleza inmaculada de su alma, levantan una barrera
en torno de ella, una barrera de admiración infran­
queable. Ni se conoció princesa más sensible, ni so­
berana menos infatuada con su posición eminente, 
ni reina, en fin, que menos aspire á reinar por los 
derechos que ha adquirido.»

Las relevantes cualidades de Isabel de Rumania 
quedan reveladas en este pensamiento escrito por 
ella en un álbum;

¿ Q u e r é i s  s e r  g r a n d e ?  Q u e  v u e s t r a  p e r s o n a  d e s a p a r e z c a  
a l  l a d o  d e  v u e s t r a s  o b r a s .

Cármen Silva es encantadora por su modestia; 
no pertenece al tipo de la f e m m e  s a v a n t c ,  la marisa­
bidilla, la h a s  b i e n  ó la pedante, es una mujer ilus­
trada sin pretensiones, é inteligente sin vanidad.

¡Ojalá se perpetúe en nuestro sexo tan colosal 
figura!

C o n c E P C i O N  G i m e s o  d e  F l a q u e e .

Méjico 8 (le Mayo de 1885.

EL ORGULLO DE RAZA
P O B

J O S E  M O R E N O  F U E N T E S

Abstracciones .—Sobresalto
—Como la sombra de ilusión perdida. 

Rápidos vénse trascnirrir los años 
Moviéndose al compás de su medida. 
También el tiempo en injuriosos daños 
Muestra fugaz su deleznable vida,
Qxte en vil escoria todo se convierte,
Y  en todo impera la teiTÍble muerte.

¿Qué es la irrisoria vanidad humana?
¿Qué es del magnate el oropel liviano,
Que en antiguo blasón cimenta insana
Y loca fatuiclad? ¿Piensa, inhumano.
Que su corrupto ser más puro emana 
Del supremo Hacedor, que al mundo viene 
Disponiendo de un don que sólo él tiene?

Por qué un triste mortal ha de erigirse 
De otros muchos en árbitro supremo,
Y  en pompas ilusorias engreírse, 
Prevaricando hipócrita y  blasfemo?
¿Por qué de tanto orgullo revestirse 
Quien en todo es mi igual, como se advierte, 
Qué nace en lodo y  en lodo se. convierte?

¿Por qué el humano sér, producto bello,
Y  espontáneo déla Naturaleza,
Abate tembloroso el noble cuello
Ante un hombre, su igual en la flaqueza,
Y  sufre que en su frente marque el sello 
De servidumbre vil? ¿Por qué los lazos 
De tanta indignidad no hace pedazos?

Nue.stra ánima en su esencia es tan sublime, 
Que lechaza de sí toda impureza. 
¡Desdichado de aquel que no redime 
Su humana dignidad de la bajeza 
Que el mortal poderoso en ella imprime, 
Pues tan solo de Dios al santo nombre 
Humillar la cabeza debe el hombre!

Asi el viejo exclamaba, recordando 
Cierto dia los últimos momentos 
De los padres del niño, que llorando 
Libaba los audaces pensamientos 
Que en él su protector iba inculcando. 
¡Entónces, cual hoy, el genio á todo osaba, 
Si más allá de su época avanzaba!

II
¡Qué poética es la luna, . 

Cuando en extensa laguna 
Refleja sus blancas luces 
De brillante resplandor!
¡Con qué placer dejas flores 
El grato aroma se a.spira.
Que el aura, con sus rumoi’es. 
Vierte á nuestro alrededor!

¿Quién no contempla gozoso, 
En mil-aje vagoroso,
La imponente masa altiva 
De algún castillo feudal? • 
¿Quién no admira las estrellas 
Cuando, en esplendente noche,

E L  C O R R E O  D E  L A  M O D A

Despiden sus luces bellas 
Con un ritmó sin igual?

¡Qué agradable es ver al pino, 
De alta copa y tronco fino. 
Mecerse á impulsos del áura, 
Cual inmenso parasol!
¡Qué tristes suenan, qué graves 
Los graznidos agoreros,
Con que las nocturnas aves 
Cantan la ausencia del sol!

Supon, lectora, que has visto 
Este paisaje, y  no insisto 
En describirle, pues tengo 
Otra escena que pintar.
Que es la noche bien entrada 
Muestra el curso de la luna;
Su faz dulce y  plateada 
Se ve al ocaso marchar.

Bajo un roble agigantado,
Y  en dura roca sentado 
Está el viejo, embebecido 
En su ciencia, al parecer. 
Medita; quizás del cielo 
Graves arcanos inquiere,
Que. nada sacia su anhelo 
De investigar y  saber.

De pronto, en ancha tablilla, 
Que sostiene en su rodilla. 
Escribe signos herméticos 
Con actividad febril;
Otras veces traza emblemas
Y  góticos caractéres
De misteriosos problemas,
Con su aguzado buril.

Y  en tarea tan extraña,
Que con ch ras luces baña 
El resplandor de la luna.
De espíritu familiar 
Parece el viejo auxiliado.
Que á la vez, mientras escribe, 
En su ciencia ensimismado,
Se le oye así exclamar:

—Todos los sabios erraron: 
Que era el caos proclamaron 
El desorden de la vida, 
Aglomerada en monton,
Do existían de los mundos 
Los gérmenes primordiales, 
Que vagaban errabundos 
Sin forma, sér ni cohesión.

«Todo estaba en el desórden 
Al principio, sin un órden,
Sin medida.»—Asi exclamaron 
Yendo del error detrás.
Nunca el caos ha existido 
En forma tan absoluta;
Siempre el espacio ha regido 
Matemático compás.

Donde la esencia potente 
Del Creador alza la frente,
¿Es posible que imperase 
El desórden? ¡Ay de mí!
Si este axioma se admitiera. 
Conceder es necesario 
Que al principio débil era 
El poder de Dios en sí.

El éter, los elementos.
Que dan vida á cien portentos. 
Estaban encadenados 
A los piés del gran Motor;
En la inercia repo.saban. 
Regulados en sí mismos;
No á su arbitrio .divagaban 
Sin vida, luz ni calor.

Surge en mí llama intuitiva,
Y  la verdad primitiva
Se me presenta en miraje 
Deslumbrador, ideal.
Nunca el caos fué potente; 
Como hipotético axioma 
Representa, vagamente,
T'̂ na fuerza nominal.

III
En este punto el viejo concluyera 

Su extraño soliloquio, y  suspendiera 
Al par el escribir, quedando inmoble,
En su meditación, al pió del roble. '

¿Será cierto gue aquel areopagita 
La oscura realidad hallaba escrita 
En el mudo lenguaje de los astros,
Al glosar de su luz los áureos rastros? 
Como Cardano j  Sócrates tenian 
Un genio familiar á quien (lebian 
Su ciencia toda, ¿al digno solitario 
Auxiliaba otro genio cooperario?

Imposible será de todo punto 
Aclarar este enigma; en (Ucho asunto,
Y  otros varios que fueron de pasada.
El rancio cronicón no dice nada.
Analice el lector, si es d'e su agrado.
Los conceptos que el viejo ha pronunciado, 
Porque yo me limito en este cuento 
ji. narrai-le las cosas sin comento.

En éxtasis, á todo indiferente,
Sumido el viejo estaba....De repente.
Extraña conmoción siente en el seno;

A ñ o  X X X V , núni.

Alza al cénit los ojos, de ánsias lleno,
Y  al mirar de una estrella el vago giro 
De sus labios exhala hondo suspiro,
Y  tembloroso, pálido, se agita....
Y  en su gruta veloz se precipita.

( S e  c o n t i n u a r á . )

EL FAVORITO DE CÁRLOS III
l o m i  UISTOBIU UhlfiÜUL

RE

D O N A  A N G E L A G R A S S I
(Continuación.)

Mi madre adoptó con júbilo mi proyecto. Vendi­
mos nuestra pequeña hacienda y  nos embarcamos 
en un buque mercante.

Antes de partir fué mi madre á dar su postrer 
abrazo y  su postrera bendición á Teresa, llevándola 
el testimonio de mi gratitud y  de mi eterno afecto.

Los contrarios vientos nos llevaron á la costa de 
Portugal. Esta nación estaba en guerra con la Es-, 
paña, y  tuvimos que pasar por en medio de los ejér­
citos enemigos. Corrimos mil peligros, y  nuestros 
escasos recursos quedaron agotados.

Nada pudimos saber de '•mi hermana; su nodriza 
habia muerto, y  no nos fué dable recoger ningún 
indicio. Llegamos á pió á Ariza, y  allí un horrible 
acontecimiento nos hizo recobrar t  mi Cecilia.

¿Qué más os diré, señor? Hemos perdido á nues­
tra buena madre, hemos vagado sin recursos de 
pueblo en pueblo; pero Dios es padre y  se apiadará 
de nosotros.

¡"Y ahora que todo lo sabéis, podéis segar sin com­
pasión mi cabeza; pero amparad á mi inocente her­
mana!

Calló Enrique, y  cruzó los brazos .sobre el pecho. 
Su actitud era digna y  fírme, pero no altiva ni jac­
tanciosa.

Tiempo hacia que la tempestad se Labia disipado, 
pero el rey, absorto en la contemplación de aquel 
carácter extraordinario, se habia olvidado comple­
tamente de su anterior zozobra.

Levantóse y  dió algunos paseos por el aposento.
Era Cárlos de carácter benéfico y  generoso, ca­

paz de comprender y distinguir la verdadera eleva­
ción de alma del altanero descoco; y ia franqueza de 
Enrique, su profundo arrepentimiento, su noble 
dignidad, hicieron una honda impresión en su áni- 
mo._ Cárlos estaba dotado de aquella rápida perspi­
cacia que lee los afectos del corazón en las líneas 
de la fisonomía y  raras veces se engaña. Las pala­
bras de Enrique tenian toda la sencilla elocuencia 
de la verdad; su altivez estaba templada por los re­
flejos de una cristiana resignación y un sincero 
arrepentimiento.

Reinó por largo tiempo en la estancia uu profun­
do silencio.

Cecilia y  la aldeana, aterradas, espiaban con in­
quietud el semblante del rey.

Enrique permanecia inmóvil y  con ademan tran­
quilo.

Cárlos se detuvo al fin bruscamente delante del 
jóven.

—¡Ah, señor! exclamó Cecilia corriendo á arrojar­
se á sus piés con las manos juntas, ¡piedad para mi 
hermano! ¡Ved que es el solo apoyo ĉ ue me resta so­
bre la tierra! ¡Qué será de la triste yedra si derri­
báis el olmo que la protege!

El rey se sonrió, tendióla la mano, y  la dijo can­
dorosamente:

—El sol sirve para iluminar la tierra, no para 
abrasarla, tierna niña. ¡Duerme en paz!Eiu-ique, va 
á aparecer el sol en el Oriente, la zozobra en palacio 
será horrible; sírveme de guía.

Y Cárlos, di spues de haber entregado un bolsillo 
á la vieja aldeana, salió con Enrique, seguido délas 
bendiciones de aquellas dos sencillas mujeres, que 
se postraron de rodilla.s implorando el favor de 
Dios para el bondadoso monarca.

La incierta claridad del alba empezaba á blan­
quear el Oriente; pero los densos nubarrones de 
que se mostraba aún cubierto el cielo la impedían 
desplegar, sino muy paulatinamente, sii violado man­
to, Las gotas de agua detenidas en la concavidad 
de los árboles se deslizaban lentamente por lo lar­
go de su tronco hasta caer al suelo, y  formaban mil 
arroyuelos que serpenteaban entre la yedra. Los 
pájaros, aterrados aún con el estruendo de la pa.sa- 
da tormenta, salían recelosos del hu2co de las pe­
ñas á donde se refugiaran, sacudiendo sus alas mo­
jadas y entonando en voz baja gorjeos que no se 
atrevían á ser cantos.

El rey, seguido de Enrique, atravesó rápidamen­
te los espeso.s bo.squecillos que cercan al Real sitio; 
y  su paso, amortiguándose sobre la húmeda yerba, 
no interrmnpian el silencio de la aun asustada na­
turaleza.

Pronto divisai-on, al través del espeso ramaje, las 
calles anchas y uniformes de Aranjuez, sobre las 
cuales descollaba majestuosamente el palacio ré- 
^io; y  mucho ántes que el primer rayo de sol 
iluminase el espacio, ya penetraban, á favor de una 
llave maestra, en los e.spaciosos jardines de la Isla.

CAPÍTULO V.
La mayor confusión reinaba en palacio, y  por 

sus abiertas ventanas se veían cruzar la.s personas 
de la servidumbre en el mayor desórden. Adelan- 
tó.se el rey precipitadamente por entre los gigan­
tescos árboles de aquel delicioso eden, los cuale.s

m
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fiarecian más frondosos iluminados por la incierta 
uz del crepúsculo de la mañana.

Al llegar cerca del ediñcio oyeron un confuso 
murmullo de voces; y  el rey, que no deseaba ser 
visto, se detuvo entre el espeso ramaje, haciendo 
señas á Enrique para que leinátase.

—¡Extraño suceso, por Dios! decía uno de los 
cuatro interlocutores que estaban agrupados en 
medio de una de las avenidas, ¡extraño suceso!

¡Es posible que habiendo recorrido todas las cer­
canías, no se le encuentre!

—¡Nada! no hemos descubierto ni el más pequeño 
rastro de sus huellas.

; Como no haya sido víctima de alguna catás­
trofe !

—¡ Terrible desgracia fuera esa para España!
—¿Por qué? preguntó un hombre de atlética es­

tatura, al parecer extranjero,''y que vestía el unifor­
me militar, ¿acaso porque un sol se oculte en el 
ocaso, deja de aparecer esplendoroso y brillante el 
sol del dia siguiente? ¡ Si el rey faltase, empuñaría 
el cetro el príncipe de Asturias, y  nada perderíamos 
en el cambio!

Al oir tan atrevido lenguaje, los palaciegos se 
miraron asombrados y no acertaron á responder.

—En último resultado, repuso el extranjero, no 
son todas flores las que pisan nuestros piés, y  si no 
díganlo por mi la derrota de Argel y  otros varios 
percances.

—¡Callad! exclamó en voz baja el que estaba á su 
lado: ¡callad! os lo tengo pronosticado, Beideins; 
si no os ponéis una mordaza en los labios, tendrcis 
que hacer forzoso conocimiento con ei verdugo!

El atleta se encogió de hombros con aire despre­
ciativo.

—Soy capital! aventurero, dijo, he oírecido mis 
servicios al rey de España, como podía haberlos 
ofrecido al gran turco. Me paga religiosamente, y yo 
religiosamente le sirvo: pero él no tiene derecíio á 
exigir de mi ni que le adulo, ni que le quiera. El dia 
en que no esté contento de mi, me despedirá: el dia 
en que yo me canse de servirle, iré á ofrecer á otro 
soberano cualquiera mi espada, que no es un pre­
sente despreciable.

—¡Ya que os liabais puesto en la categoría de sol­
dado mercenario, sabed que un criado debe respeto 
al par que fidelidad á su amo! dijo con entereza un 
viejo militar que lia.sta eiitonce.s había guardado un 
profundo silencio.

El extranjero puso vivamente mano á su espada; 
ero luego, mirando á su interlocutor de hito en 

lito, soltó una insaltante carcajada.
¡Easgo magnánimo de abnegación y heroísmo! 

exclamó con iroiil;i. Hace dos años que os veo, cual 
nieiidigo vergonzante, asediar las antecámaras de 
palacio, y no obstante, defendéis al que desdeña 
vuestros servicios!

El anciano se puso pálido.
—¡Caballero, gritó, desde niño he vestido el uni­

forme militar y  os aseguro que he procurado siem­
pre cumplir estrictamente con mi deber. Si no he 
alcanzado un premio á mis servdcios, no por eso de­
jaré de verter hasta la última gota de mi sangre en 
defensa de mi rey y de mi patria!

—¡Acabáis de necirmo un grosero insulto, y  mé- 
no.s en palacio, hallareis siempre pronta mi espada 
á salir do una vaina para castigar á los que sin ra­
zonóme ultrajan!

Y el anciano volvió con dignidad la espalda á su 
adversario." mieutra.s los dos se inteniaban viva­
mente entre el follaje, deseando evitar un compro- 
mifio.

ni(
El extranjero quedó solo; pero no perdió su sali­

ve fría por estas muestras de desaprobación, ántes 
’ion, ae dijo, silbando una canción que estaba en­

tonces muy en boga, y  cuyo estribillo era:
Cárlos, abre el ojo,

¡Mira que te engaña el cojo!
-úpénashubo desaparecido entre los árboles, cuan­

do el rey prosiguió su camino murmurando:
—¡Eor Dios que bien agradeces mis mercedes! pe- 

vo no tardarás en verlas trocadas por castigos.
El patío de palacio estaba lleno de gentiles hom­

bros, ¡lajes, escuderos y  soldados. Unos formaban 
grupos y hablaban á la par, otros iban y  venían con 

agitación indecible.
,.^^rlos se deslizó cautelosamente detrás de ellos, 
dio la vuelta al edificio, y con la misma llave maes- 
ra abrió una puertecita excusada, 
oubió, seguido siempre de Enrique, poruña estre­

nua escalera de caracol, atrave-;ó vaiúos corredores, 
y cuando esperaba que podría llegar sin ser visto á 
‘ d aposento, divisó á dos cortesanos inmóviles, de­
bute de una ventana abierta. Ambos recorrían la 

nampiua con ávidos ojos, mientras seguían uña con- 
'ejsacion muy animada.

A  rey se detuvo al verlos, hizo una seña á En- 
ique, y ambos se ocultaron detrás de una co- 
tuiuiia.

( S e  c o n t i n v n r ñ . )

REVISTA DE MADRID
^  notas salientes de alegría y 

mor’ finaliza no deja tras sí más que te-
Porfn̂ ’ , ®Srucias y  despedidas doblemente tristes, 
mar todas inesperada.s: al confir-
vj- A® noticias de la existencia del cólera en las 
^ incias de Levante, los espíritus timoratos per­

dieron ya la tranquilidad, y  en cuanto empezaron á 
tomarse medidas sanitarias en esta corte, con un 
celo que las personas razonables no han podido mé- 
nos de aplaudir, el terror ha crecido en términos 
que más de diez ó doce mil personas han emigi’ado 
de esta corte en cinco ó seis días. En vano la prensa 
juiciosa y los espíritus tranquilos levantaban la voz 
procurando detener á los fugitívo.s, que quizás en 
su aturdimiento han ido á buscar atmósferas más 
viciadas que la que abandonai-on, y  techos siempre 
más inhospitalarios que el de su propia morada; el 
miedo no razona y los trenes han marchado llenos 
de viajeros hácia el Pirineo.

y  .si el huésped que el año anterior hizo estragos 
en Marsella se presentase al otro lado del Pirineo, 
¿emprenderían los fugitivos una peregrinación por 
el mundo, ó volverían á sus hogares arrostrando 
mayores peligros que los que lioy nos amenazan?.... 
Creemos, y  con nosotros todas las personas científi­
cas y  estudiosas, que con los adelantos actuales en 
la ciencia y  la buena higiene que hoy observan 
hasta las familias más modestas, hija de la moderna 
educación, el mal no es tan temible como en otras 
épocas, y  puede asegurarse que sin las publicaciones 
oficiales que revelan un exceso do celo, la población 
de Madrid seguiría hoy tranquila, y  el comercio y la 
industria no tendría que lamentar pérdidas de gran 
consideración.

Esta preocupación ha quitado el gusto á todos los 
ánimos, y  puede decii'se que las fiestas han dado 
punto al publicarse las primeras noticia.s de cólera: 
no obstante, en los primeros dias del mes tenemo.s 
que registrar dos fiestas de esas que dejan impere­
cedera memoria: íuéuua l a m n t m é e  délos marqueses 
de la Puente y  Sotoraayor, que consintieron en re­
petir una de estas fiestas únicas en su clase, en su 
precioso hotel de la Fuente Castellana. Repitióse, 
pues, lo luistno ya descrito en otra fiesta anterior, la 
iluminación de los jardines y  de los salones, las do­
bles músicas en los jardines, y  en la S e r r ó  las damas 
lucieron sus frescas y  gracios.as t o i l e t t e s  en que do­
minaba el encaje sobre surali de colores claros, y los 
lindos sombreros m a r i p o s a , ,  de paja ó de encajes, 
que parecen una jialoma en la cabeza, pronta á ten­
der su vuelo. La hesta fue honrada con la presencia 
de S. M. la reina Isabel y S. A. la infanta Doña Eu­
lalia, que abandonaron los salones á las nueve de la 
noche para trasladarse á Aranjuez.

Otra fiesta que ha hecho verdadero eco en la bue­
na sociedad madrileña, ha sido la última celebrada 
en el artiscico Liceo de Piqner, de tan brillante 
historia, y  que lioy no es más que otro de los salo­
nes de la elegante casa de la viuda del célebre es­
cultor, que Ci-ee honrar la memoria del difunto ar­
tista, congregando alguna vez á sus amigos en la 
mansión que formaba las delicias de Piquer: y á fe 
que si éste hubiera podido contemplar la reiiresen- 
t»cion de la noche del 8  de est • mes. hubiera tenido 
una de sus más legitimas .alegrías. Cantaron en 
aquel escenario, más lujosamente decorado que de 
costumbre, las discípulas del maestro luzenga, se­
ñora Compagni de Aranzabe, señoritas Montes y 
Soulé y  el Sr. Taldés, de un modo magistral, arran­
cando muchos aplausos de la elegante concuiTCncia; 
y  representóse después la comedia C o n s u e l o ,  del in­
mortal Ayala, con tanta conciencia y  maestría que 
parecían sus intérpretes artistas avezados á las fati­
gas de la escena. La señorita Ferrant demostró en 
la protagonista su talento y su elegancia; la señorita 
de Moro conquistó una vez más las simpatías de 
aquel público acostumbrado á celebrar su gracia
{licaresca, y los señores Travesedo y García Marín 
licieron sus papeles como artistas verdaderos: de 

don Luis García Ortega que dirigió la obra, encar­
gándose del difícil papel de Fernando, no podemos 
más que repetir los elogios que le ha consagrado la 
prensa toda: su uaturSiidad, su pasión, sus maneras 
distinguidas y  su acierto hasta en los más insignifi­
cantes detalles, hacen de él. no un aficionado, sino 
un actor que daría lustre á la española escena on 
cualquiera de nuestros primero.s teatros. La concu­
rrencia se retiró felicitando á la señora viuda de 
Piquer que asi sabe perpetuar las tradiciones artís­
ticas de su casa, y anlielando la repetición de tales 
fiestas en el próximo invierno.

Esto ha sido lo más saliente del mes, algún con­
cierto en el Retiro, poco animado por las razones 
ántes expuestas, y no pequeña concurrencia en la 
rifa del Asilo deí Sagrado Corazón, establecida como 
todos los años en el derribo de la calle de Sevilla: 
allí se dan cita voluntaría ó forzosa los damas de la 
alta .sociedad y  los hi.mbres que la frecuentan, te­
niendo el placer de salir con los bolsillos algo más 
ligeros, pero con la .satisfacción de haber contribui­
do á una buena obra.
' A dela Samb.

LA VIDA EN FAMILIA.
E m p l e o  d e l  t i e m p o . — Q r & o  que se deben á una mu­

jer estas frases célebres: «Si amais la vid i no pei’- 
dais el tiempo, de él estáliecha.

El buen empleo del tiempo es cosa importantísi­
ma para la mujer, porque constituye economía con­
siderable, y  es circunstancia precisa en la buena 
gestión del ama de la casa. Esto dice ilad. de Clessy, 
que se ocupa con notable aprovechamiento de to­
das las materias útiles á la mujer en el seno de la 
sociedad y de la familia.

La mujer bastante rica para pagarse muchos cria­

dos y  mandar hacer á buenas modistas sombreros 
y  vestidos, áuu esa no está dispensada de cuidar 
del buen empleo de su tiempo, poi-que un dia Dios 
nos pedirá á todos, ricos y pobres, cuenta exacta del 
empleo de las horas de nuestra vida, y  á quien no 
tiene necesidad de ociaparle eu faena.s domésticas ó 
trabajos de aguja, le brinda el cultivo de las bellas 
artes, el mayor desarrollo de la inteligencia por 
medio del estudio, y  por último, las obras de cari­
dad, que son el verdadero lujo de la mujer rica.

Estos renglones no se dirigen, sin embargo, á la 
dama de alto rango que tiene en su riqueza, si no 
pretexto, disculpa para el abandono de ciertos queha­
ceres, dirígeuse al ama de casa perteneciente á la 
clase media, que con excaso-i recursos tiene grandes 
exigencias: esta es la que necesita encargarse de 
ciertas faenas dentro de su casa, y  muy e.special- 
mente de la confección y arreglo de sus trajes y  de 
los de sus hijos, si no de los de lujo, por lo ménos 
de los diarios, los que soportan las fatigas del cole­
gio, las compras, las visitas á la amiga de confianza 
y  al pariente cercano. Esto impone una_ costura 
constante, y  para atenderla de.spues del arreglo de ' 
su casa, la íimpieza de sus hijos y  las atenciones^de 
sociedad, se necesita un carácter muy activo, y  la 
conciencia de que 'no hay minuto en el dia que no 
deba emplearse en algo útil. Como yo habréis co­
nocido personas que parecen enigma viviente por 
lo mucho que producen sus manos y  su inteligen­
cia, sin prescindir de las horas de reposo ni de las 
atenciones del hogar y  de la sociedad: pues estas 
personas tienen el único secreto de no desperdiciar 
el tiempo y  tenerle ordenadamente repartido, por­
que el órden, no lo olvidéis, es la economía del 
tiempo.

El orden consiste en distribuir bien las horas, en 
colocar cada cosa siempre en su sitio para no per­
der minutos en encontrarla, y en alternar sabiamen­
te unas ocupaciones con otras, para que, no fatigan­
do ninguna. se practiquen todas más‘ velozmente. 
Las horas de la mañana son para toda mujer de ór­
den las destinadas al arreglo de la casa; en esas ho­
ras, enn auxilio de una criada si no se pueden tener 
dos, se hace la limpieza de habitacione.s, se asea á 
los niños para el colegio, se hace la propia limpieza 
y  tocado para presentarse'peinada y limpia á la 
hora del almuerzo, y se ajustan las cuentas de los 
criados: para esto es nece.sario levantarse temprano, 
porque sin madrugar no Iny orden de casa posible 
ni aprovechamiento de las horas: después de almor­
zar, en dias determinados de la semana, se atiende 
al repaso de ropa y  á la plancha, y  en los dias que 
no ha}’ estos quehaceres se emjileau las horas en 
hacer ropa blanca ó en componer los trajes de que 
antes me ocupo, cosa hoy muy fácil por la combina­
ción de distintas telas y que constituye una verda • 
dera economía en la casa: á veces, si la obra lo me­
rece, se paga una costurera dentro de la casa, que 
por poco salario presta grande auxilio: y de una ú 
otra manera, estas labores pava la señora de la casa 
duran ordinari.amente hasta la hora de sacar á los 
niños del colegio ó ds dar un paseo higiénico ó ha­
cer visitas de confianza, volviendo para la hora de 
comer. Esta es la hora de las espansiones de la fa- 
nilia. por lo cual la sobremesa suele prolongarse 
largo tiempo en las casas de familia numerosa y 
bien avenida, restando todavía la velada, que debe 
ser ocupada por la madre cuidado.sa en repasar las 
lecciones á sus hijps, en alguna labor de capricho ó 
en útiles lecturas que vayan desarrollando más y 
más su inteligencia ])ara cumplir bien con los altos 
fines para que fué croada, sin qun por eso deje de 
proporcionarse el placer de alguna noche de teatro 
ó de reunión si la suerte se las ofrece.

Tal es, en rosúmeii, y á grandes rasg.is, el provecho 
que saca la mujer del buen empleo de su tiempo.

L a B auonesa de Oi.ivaues.

EXPLIcIc ioN D l^ l'T liü rdN  ILUMINADO 1.GÓ2
F ig. i .”’ T r a j e  p a r a  i m s e n .  -Vestido de surah y 

estameña rayada verde oscuro: la falda, de surah, va 
terminada por encajes de lana de su mismo color, y 
la túnica es rayada á listas caladas y  listas de peíu- 
che verde con lunares grana, muy drapeada á la iz­
quierda y formando punta, guarnecida de encaje. 
Cuerpo de sui’ah, cruzado on los delanteros, (j^uese 
abren sobre plaston plegado de surah, con fichú cru­
zado de tela ray.ada y encaje: manga con el mismo 
adorno, y sombrero de paja del mismo color, levan­
tado de un lado, con echarpe de surah y  grupo de 
flores silvestres.

Fig. '2.'̂  ' T r o j e  p a r a  j a r d í n . — ' V e n i i d o  A e  seda lisa 
y  rayada; la primera falda lisa y con plissé por de­
lante y  gran dvaperia en seda rayada con bies alre­
dedor y pouf largo y drapeado en la misma tela. 
Cuerpo corto, cerrado por presillas en pico del color 
de la raya, y mangas de codo con vueltas rayadas. 
Sombrilla y  sombrero del mismo color del traje, éste 
con grupo de plumas gris.

Precios de los Depilatoirei Dusser, en París.
Púte E;)ílrtí()ir<? para los biy;otitos. . 10 francos.
Para el vello de las inejill.os . . .  20 —
P í/iro n 'para los brazos; 1.1 caja. . . 10 —

1. Rué J. J . Rousseauyeti Madrid en casa do Pascua 
Frera. Perfumería inglesa, etc.

lleeomendamos á uiie^tras snsetitoras el crepé francés 
pava iiülisones (jiie venden en la callo de Fueucarral, 8.

Ayuntamiento de Madrid
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FLUIDE IATIFde JONES
2 3 , B oultTard des Capucines, PARIS (en frente la entradaáel O^an Hotel). LONDRES, 4 1 ,S t-J am es s S treet. 

Íesíb producto se lia formailo una reputación extraordinaria por sus propiedades Mnejicas. Suaviza la piel 
la pone flexible; disipa los prauitos y las arrugas y alivia las irrltacinnes causadas por las mudanzas de 
ima los bafios de mar, etc, — Reemplaza con notable ventaja el Cold-Cream, y una simple aplicación 

’  basta para que desaparezcan las G rieta s  de las m a n o s  y de los la b ios .

S A V O K  l A T I F

y
clima

P r b c i o  : 3  f h . y  5  f u .

DE
para el T o c a d o r  posee loa mismas cuali­
dades suavizadoras (lue el F lu id e  y  tiene 
uu eaquisito perfume.— La Caja de 3 ; t í fv ,

L A  J U V É N I L E  ,
Polvos, sin HÉMjrKiin métela qiiímic'i, iiarae'. 

rostro: le devuelve y  le conserva la juven­
tud y Ift frescura, Pre}iarado es|)eoialmente 
para usarlo con el F lu id e  la t if .

P r e c io  ; 2 rn . 60  v  4 rn.
FABRICANTE DE PERFUMÉRIA

DEPOSEE

l A T l F  C R E A M
Esta Crema posee cnalidade.s nntcas, se 

conserva perfectamente en todos losclimas 
y latitudes; tiene nn perfume finísimo, sua­
viza y calma las irrituciones del cutis, cura 
las inflamaciones causadas por una mavclia 
exce.'iva y  es indispensable para el tocador 
de las señoras. Una sola prueba demotirard 
su supeHoHdad, sobre lodos los Cold-Creams 
conocidos hasla el dia.

P r e c i o  : l ' S O  y  2 ' 5 0  

CEPILLOS INGLESES

L a  E T E R N A  B E L L E Z A  d a  l a  P I E L  o b t e n i d a  p a r a  e l  e m p l e o  d e  l a

PERFUMERIA ORIZA
^  d e  L« LEGRAND, Fnivettdorde la Corlede Rilsia.

0 R I Z A 4 Á G T É
C R E M E 'O R IZ A

K o m is  T iu tiiras jir iig rts ira s
pftrn el UIadoo.

LOCION EMULSiVA 
( B lanquea y  r e fre s ca  K  p i c l l  
IQ u ita  la s  m an cbas d e r o je z . }

«ii¿isseurdeplusieursCüJ|^|S
S '^ H O N O R ^ ^

Ésta  C R E M A  suaviza  y blanquea la  RIEL  
y  le  J a  la  TBaNSPARKNCU y  l a  

lRESCDa.it de  laJUVKM DD. 
Huu>lao<1:id Umiís lolulxntada

P R E S E R V A  I G U A L M E N T E '

tí rufurii ,tel Bochorno, 
da Manchas de Rojez 

y US Isa Arrugas

ŜTOUTtS US PARFUIüERIÎ E:

ORIZA-VELOÜTE
JA80NseflunelD'0,Revcil| 
Lo mas suave parabjiiel.

ESS.-ORIZA
Perfumes a todos los ra - | 
miiietes deflores nuevos. I 

Adoptados poi la mola.

ORIZA-VEIODTÉ
POLVO de FLOR de ARR0Z| 

adiierenteáiapiel. 
D ando e l A fe lpado del 

m olocoton .

1)R t ;
James SMITHSON ft

U t tolo frascoPftm doTfslvoren-' Rui 'a P 
alCabelIoyálaBarba ' tí 0  it ir uatur»! on
T O D O S  L O S M A T I C E S

J o 7  ras S T I I ^ S

C05P USTE iigriDO
n o  h a y  necesidad  d «L iY A R  n  GABIZA ' 

anlBs ni después 
APLICACION FACIL 

Resultado Inmediato 
R o  n ix u ch »  Ia  p ie l, n i  ¡ le i ju d ic *

1& 5Rlud.
En todas las Perfumerías 

y Peluquerías.

H o n o u o n o n o K o n o H o n o n o H o n o M ü O K o n o H o u o n o n o K o n o n o n o n o i t
y no temer las arrugas, emplead la BBISE $  
EXOTiQUB de la Perfumería Exótica, ^

H t t c  «fi a i e p i e n i i f  ‘ V
^  K i n  U  A V  procedimiento más hyiíiénico que la J.ISMUKROCINA, nuevo preparado de bismuto de } (
^  Itl V  r l  A  I la Perfumería Exótica, 3 S , rué  du 4  sep irm if  e, s‘ ann, que sirve para devolver al G
M  pelo sus primitivos matices, incluso á la rais, sin allvrar el cueio cabelludo.
A  I ja / ^ D E T M  A ^ D l l  ITI Al C  es un nuevo producto de la Perfumería Exótica, s s . m e  a
u  I L A  u I l t l f l A  H> I 1 b  I l ' l  t  <t<L 4  Seprembrs, r*ur(iv; quita inscimbleiiieiile el vello de 2
55 la caía, como el a UUa  EPILijIísE (ó liancos el boicj quila el do los brazos y las piernas. *
2  n P O P ' r ^ E h l i r i A n  delas Falsificaciones. K1 ANTI-BOLIiOS embellece A las mis bellas, supri- v  
X  U t O w L J l i r l A U  miemlo, sin dejar señales en el rostro, ios puntos iiugius que afean la nariz, X  
O  la frente y la barba, ó atieran la lozanía de fus cutis mAs tersos. V
§  PERFXJMBRÍA SXÓTXCA., 3 S ,  r u e  d i i  4  S c p t e i n b r e ,  P a r i a .  ^
u ^ % ^ n o n o H o n ^ n o n o n o n ^ n < > n o n m o H O H o n o n o n o n o K O K O x < f n o n o n

PARA CONSERVARSE JOVEN

ve

•S^ —  LAIT ANTKPHELIQIJE —  V»

o s e s  ART/p
'-Va

V I NO
B t - 1 > I G E S T 1 V 0  ae

X A  LECH E A N T E F É L IG A
p u ra  6  m ezcla d a  c o a  agu a , d is ip a  

P E C A S , L E N T E J A S , T E Z  A SO L E A D A  
S A R P U L L ID O S , T E Z  B A R R O S A  

v<> A R R U G A S  P R E C O C E S ^  
E F L O R E SC E N C IA S  

R O JECES

C H A S S A I N G
PREPARUIO CON

PEPSINA Y DIASTASIS 
I Agentes naturales ̂ Indispensables déla 

D I G E S T I O N  

1 2  uCus» lio éxitocoima l%5
D I G E S T I O N E S  D I F I C I L E S  O  I N C O M F L E T A S  

M A L E S  D E L  E S T O M A G O ,  

D I S P E P S I A S ,  G A S T R A L G I A S ,
P Í R O I D A  d e l  A P E T I T O ,  D E  L A S  F U E R Z A S  

Z N F l A O U E C I M I E N T O ,  C O N S U N C I O N ,  

C O N V A L E C E N C I A S  L E N T A S ,  
V O M I T O S . . .

f ’ARis, ü, Avonue Victoria, 6.
' En provincia, en Ijs prln.iiiulL-s boticas.'

;Expositiofl Universelle 1878 ^SJÍédailIed'Or.CroixdeChevalier'
L A S  M A S  G R A N D E S  R E C O M P E N S A S

Deiiosiln Iirliicípal : 207, calle Sao-Honoré, Paria.

lAGUA D IV IN A !
......     ..................  . .ada n;i
la frescura de la Juventud, y preserva de la i*esle y del Cólera morbo.

2  y ^ T ? .T IO X J L jO S ''"K ^ E C o S ÍE 3 S rr> a f^ IO O S  ^
S p e r f u m e r ia  a l a  l a c t e in a  Celebridades medicales

G S-O I'.A .S  C O M C E N 'T R A . ü A . S  para el pañuelo. 
A C E I T E  i > E  Q X J iiN T A  parala liermosui'a de los cabellos.

, SE VENDEN EN LA FÁBRICA : P A R I S , 1 3 ,‘ r u e  d ’E n g h ie n , 13 , P A R IS *
I Depósito eo  c a s a  J e  lo s  p r in c ip a les  P erfu m ista s , H oticarios  y  Peluqueros de  España y  am bas A m é r ic a s .

NUEVOS SURTIDOS
EN _

á  Sederías de Lyon, Cañamazos, Encajes de lana, Etamines, 
Sanglier, Jerseys, Pardessús, Visitas, Manteletas 

ESTAMPACIONES DE LA ALSACIA

. .P L A Z A  DE SANTA CRUZ, Y  BOLSA, 16
¡ « J O O O O O O O t í O O O O t J O J J O O O t í O O t í O O O O O O t K » » » » » :

CO N TR A
los Resfriados, Ii Gripe, la Bronquitis 

y l&s Irritaciones del Pecho, el JARABE y la PASTA 
pectoral de NAPE de DELANGRENIER llenen uiiz 
cHcacia cierta y Hlirmadu jur los Mivmliros do la Ani- 
demia de Medicina de I rsiicia.—Como no coutumen 
Opio, Morfina ni Cod«/ne,pueden ser dadus,!‘iii temor al­
guno, i  los Minos atacados por laToB ó la Coqueluche.

Se venden en PARIS, 53, rue (calle] Yivienne.
Y  EN T O D A S  L A S  FA U M A C IA S  | 

riE I. MUNDO E N T E R O .

INSECTICIDA GALZY
Destrucción infalible de las chinches . pul­

gas, piojos, nioacas. mosquitos, gusanillos, 
hormigas, orugas, gorgojos, etc. itl kilogra­
mo l2  pesetas; lOO gramos por con eo , 1 pe­
seta 95 cénts. Fábrica, 71. ü. d'Herbouville á 
Lyon (France). En Madrid, encasa del señor 
Borrell, farm.'^. Puerta del So4. 5, y en ca‘ a 
del Sr. ibiLicio, comerciante, calle Mayor, 41-

DR. GOÑI
tera, 5, segundo.

Especialista < n las vías 
urinarias y matriz, MOfl-

COMPAÑÍA COLONIAL
Diez y ocho medallaB de premio.

T x * © s  p r i m e r o s  p r e m i o s  e i i  F l l a c l e l f l a  
CliOCOLATKS, CAFES, TES Y ÜOMHDNEs.

Depósito: M ayor, 18 y 20. Sucursal, M ontera, 8. — Madrid

L A  M A R G A R I T A  (Kn Loeclies)
IMPORTANTÍSIMO Á LA HUMArJlDAD

Del niinucioso onalisispracticado durante seis meses por el reputado químico Dr. U. iua 
miel Sacnz Diez, acudiendo á los copiosos manantiales que nuevas obras han heclio aun mas 
abundantes, resulta que La Margarita, de Loeches, es, entre todas las conocidas y qjje»® 
anuncian al publico, la más rica en sulfato sódico y magnésico, que son los mas poderosos 
nuroantes, v las únicas que Contenean c.arbon¡ilos ferroso y  manganeso, agentes 
de tfran val' r como reconstituyentes. Tienen las aguas de La Margarita mas de doble canti­
dad de cas carbónico que las que pretenden ser similares, y es tal la proporcimi y cembma- 
cion en üuo se hallan tndos sU' componentes, que las constituyen en un especilico irreenip.a- 
zable para las enfermedades herpétioas, escrofulosas y de la matriz, sífilis inveteradas, bazo, 
estómago, mescnlerio. llagas, tuses rebeldes y demá que expresa la etiqueta do las boto, .as 
que se expenden en lod.is las íarni cias y droguerías, y en el Deposito central, Jardines, 15, 
baio derecha, donde se d.a.n dalos y explicaciones. .

 ̂ e l  UNICO GRAN DIPLOMA DE HONOR
en competencia con toda- las aguas purganb-s y similares nacionales y extranjeras en la Ex­
posición Internacional de Niz.i,distinción hasta ahora na concedida._____________ __________

ílEVim l'OI'llUli DllMllllENíOS IITIIES
SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS.— PRECIO: 40 RS. AL AÑO

D irección  y  A d m in istra ción , D octor E'ourquet. 7 ,  Madrid.

Fremiados 
«a >0 exposiciones.

Premiados 
en 20 exi>oBÍcíoneiCHOCOLATES

DE MATIAS LOPEZ
Oficinas en M a d rid , Palma Alta, 8 .— Gran fábrica en el Escoria!

Cafés, Tés,Sopas, Pastillas napolitanas. Bombones finísinn-s de chocolaleydulces.de 
los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y variado surtido de cajas finas á propo 
sito para regalos, bodas v haiuizos. _

AGENCIA DE PUBLICIDAD
HISPANO AMERICANA

' T I  -  I ^ n o  d i o  I ^ t o x i n e s ,  T  X ,

ŝta Agencia se encarga de procurar anuncios de productos france­
ses, á todos los periódicos españoles y americanos que le remitan núme­
ros de muestra, siempre que los precios sean arreglados.  ̂

También se encarga de hacer suscriciones á todos los periódicos de 
Europa, sin ninguna comisión, con tal que se le remitan fondos adelan­
tados. . u

La correspondencia debe dirigirse al Director de la Agencia ne
P ublicidad  H ispano A meiuCa n a .

7 1 , R u e  d e  R eú n es , P a r ís
Las Sras. Su.critora. á la I.» Edició n , recibirán el FIGURÍN 1LÜM1HADOJ652, y ja ^ d e  1 . - ^ ,  3.%y 4.-, el pliego ded;bu]os para Lordados.

- -  M itor-propietario G K LGOEIO ESTKAÍIA . 'T ÍP . d .  G . Estrada; Doctor Fourquat, 7. A d n d a i.tr .c ion . Doctor ÍVmrqurt, 7, Madr.d.T ip. de G. Estrada; Doctor Fourquet, 7-

Ayuntamiento de Madrid




